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			Yo quiero que mis palabras sean

			como el chisme que trasciende y cambia,

			sin perder en el camino

			el secreto que bien guarda...

		

	
		
			

			Todavía somos 
chicas
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			Has creado un monstruo…

		

	
		
			

			
Pedido de gracia

			Oh, poema, resguardame
cuando todo se ponga lento,
cuando el vino esté picado y las mañanas arrollen.

			Cuando el amor me pase por el costado
sin saludar,
cuando el retorno me avergüence.

			Cuando la modorra me arrugue la camisa,
cuando rompa la ola en mi espalda
y mi mochila se corrompa 
por el fuego de un espiral.

			Oh, poema,
relameme las heridas,
llorame una zamba.

			Oh, poema, 
¿tendrás fuego?
Necesito un cigarrillo más que nunca…

			Oh, poema, 
¡qué calor hace en los trenes
de húmedas ciudades sin sol!

			¿A quién hablo?
¿A quién contento?

			

			Oh, poema, ¡mi escarmiento!
¡Ven a mí sin avisar!
¡Renovame el sexo,
mordeme los labios,
bailoteame a lo egipcio!

			Te doy mis manos y mi vals
Mi touch
Mi mojo
Mi petulancia
Mis sexcesos
Mi atrevido
Mi picante
Mi tulipán y trofeo.

			Oh, poema, 
dales fin a estos antojos
y resacas mañaneras,
a los cerrojos, muerte
y a mis ojos, sed.

			Ven y dame
y yo te doy
mi no preferido.

			

			Pasearemos de la mano
y las vacas nos envidiarán
y los cerros se harán a un lado
y el camino abierto
y el agua del río
serán siempre los mismos
intactos
de aquella vez,
aquella vez primera
en la que por primera vez
hicimos el amor.
EL amor.
El único amor.
El voraz y lento,
el somnoliento,
el mareado,
degenerado 
imberbe,
austero y disfrazado
amor.
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			¡Me rehúso a calcular!
¡A fornicar entre ademanes!
A leer la poesía en voz baja
y a decir sin vos.
A las letras sin lazo, renuncio,
a la esgrima en la charla
a la muerte del hambre
del hombre
y a la monogamia en desvelo;
a obligar a mi amedrento
a concebirme una tutela
a mi caligrafía
y a quien observa mis hazañas
cada vez más fútiles.
Renuncio a mi versátil
a mi lady Versace
a lo universal
y a su modo de ver las cosas;
al árbol que cae y suena dos veces
a las voces que discuten 
sobre qué será peor;
al momento
al recuerdo
al siniestro
al honesto
al izquierdo
y a la duda sobre todo.

			

			A las excusas
al guion
al all apologies
al nirvana
y al luto por las chicas que nunca conocí.

			Me retiro del pleno
del mapa
de mi hocico
en su cocina
de Flor Ochoa
y sus helechos secos
de las brechas entre nos
del olvido
del blableo
del yoyayosoy
del aserrín aserrán
y mi ex afán de marinero.

			Solo por gusto
bla bla bla
sin el estigma
la culpa 
o el pecado.

			

			Sin gastos
ni ronroneo
por gesto
por disculpa
por remito
pasión
paciencia
con olvido
disputas
y cambios de opinión severos.

			Vengo perdiendo
partidos como loco
con una suerte a esquivas
que se cuelga de sus propias tetas.

			Contemplando
tu Venus beauty
tus 19
mi brebaje, baby,
mi bebida
mi vida entera que pasa en un carrusel 
de dos segundos y medio
mi miedo
mi amor a secas y envenenado
mi amor hecho trizas
cenizas de un no cigarrillo
mi amor fénix
que pasa a buscar muertos por tu casa
mi amor y vos
charlando en un café de cualquier cosa 
menos de lo que sienten
contando historias, histerias
jugando el juego de no saber jugar
reculando
sobre el hecho de dudar si te gusto
viviendo dos veces cada palabra
cada palabra
cada beso 
con el hola y chau de excusa
la semifusa sangrando
la reina musa cantando
y vos cruzando y descruzando
las piernas
y yo creyendo
cada movimiento
creyéndote
pero nunca escuchando,
vulnerable total
a tu encanto
a tu sensualidad coneja
sintiéndome vivo
inepto
bobo
travieso y dispuesto
creyéndome muerto
de vos
para ellas
creyéndolo cierto
real
creyéndome…

			

			Vos sentada
cruzando y descruzando
yo mirando
y creyéndome Dios.

		

	
		
			

			
Tangente

			Exprimido,
destrabado,
dormiré como bebé.

			Su sudor,
su hemoglobina
ya no me atormentan.

			Mi hambre, 
mi infinito,
mi pregunta
no la buscan
y el perfume de las cosas
me recuerda solo a mí.

		

	
		
			

			
Rock

			Tranquilo
quiero aclarar,
la poesía no es un vómito.

			Respeto tus necesidades 
de abreacción,
de cura…,
pero la poesía 
no es un vómito.

			Me encanta escuchar lo que te pasa,
que te pase
que sufras y grites
en prosa o rima,
pero la poesía 
no es un vómito.

			Y te lo dice alguien 
que ha vomitado
en baños horribles,
en callejones,
sostenes y calesitas.

			Eso fue diversión,
sí,
pero nunca
poesía.

		

	
		
			

			
Carlos, jamás fui un niño

			Camino.
Mientras camino, llueven recuerdos.

			Camino
con un paraguas agujereado.
Lo disfruto, pues logro así sentirme 
vulnerable y preocupado
ante tristezas esbozadas
y ex momentos de sonrisa,
a sabiendas de que el paraguas
fue agujereado por mi nombre.

			Camino y recuerdo
que de chiquito me aguantaba
las ganas cuanto podía.
Caminaba por el parque,
corría mi pañal
y cargado de osadía
me cagaba al lado
de la chica más linda
o al final del tobogán.

			

			Mi vieja se preguntaba
por qué nunca me reía…
La muy pobre no sabía…
ni de mis nervios de acero
ni de mis dientes apretados
ni de la chica más linda
ni del final del tobogán...

			Decía:
“Ay, Pascual, ¿qué voy a hacer contigo?”.
“Pascual, querido, hoy no hay nada para mí?”.
“Ay, mi chiquitito, ¿te estarás sintiendo mal?”.
“No más caramelos ni chupete para Pascual”.

			A la noche me pegaba en sus estallos
y de día
Dios nos perdonaba
por lo mal que me había portado.

		

	
		
			

			
Chocolate

			Lisa y llanamente
con los papeles sobre la mesa.
Más allá de todo cálculo
obstinación
de la fiebre.

			Te deseo.

		

	
		
			

			
Alejandra Pizarnik

			Una vez soñé con Alejandra Pizarnik. Jamás la había leído, pero esa vez la soñé. Alejandra me dijo que la poesía no la habitaba. Me dijo que la poesía estaba viva, como el vino, y debía ser atrapada.

			Me contó de su primera experiencia sexual: tenía 15 años. Su paleta derecha todavía era de leche. Su paleta izquierda crecía a medias, muy lentamente. Ale disfrutaba de acariciar el filo de su media paleta con la lengua, le evocaba una sensación inexplicable y extrema. Está, hasta el momento, primera en su lista de placeres.

		

	
		
			

			
Declaración Jurada

			Te pelearía toda la vida
y no quisiera que me dejes,
pero, por ahora, 
té desayunaría
sin pensar en nada más
que en lo que podría estar desayunando.

		

	
		
			

			
Me gusta la gente

			Me gusta la gente que no se controla,
que no piensa en nada,
que mira la hora.

			Me gusta la gente que come manteca,
la gente que hace dieta,
la que engorda y duerme temprano.

			Me gusta la gente 
que se rompe la boca a trompadas,
sin excusas, por una mirada.
Me gusta que se coman a besos.
Los muchachos en manada
saliendo a levantar,
las piernas en desfile,
la histeria en su lugar.

			Me gusta la guerra 
que termina en retirada,
las rubias falsas
y el miedo a la oscuridad.
El drogadicto,
el deprimido,
el borracho en simpatía,
la gente inteligente
y la que toma pastillas
para dormir,

			

			para bailar,
para el dolor,
para estudiar…
Me gustan los fumadores y los que toman pastillas 
para dejar de fumar.

			Me gustan las corbatas solo en casamientos.
“Si me gustás te miento 
y si te amo te miento más, 
pero para hacerte bien”.

			Me gustan los que mienten
y dicen “yo nunca miento”,
si bien yo nunca miento
y me enamoro también...

			Me gustan las discusiones
y los silencios incómodos,
los fanáticos de las religiones, 
grupos políticos
y agrupaciones de estudiantes.

			¡Ay, me gustan!
¡Ay, me gustan!
A esa gente es a quien amo…
Más que a todo,
más que al helado,
más que a la luna y al amanecer.
¡Me encanta la gente que me explica cómo ser!

			

			Por eso, de esta forma
yo le quiero agradecer
a toda aquella gente.

			Les quiero agradecer.

			Les quiero agradecer,
pues, yo soy afortunado…
si no fuera por ustedes,
no sería
tan copado.

		

	
		
			

			
Un día triste

			Fue lunes y lloré,
soñé que me despertaba llorando. 
Desayunaba y lloraba, todo al mismo tiempo.

			Lloré más.
Me bañé llorando.
Llorando llegué a la oficina,
lloré el día trabajando.

			Salí a caminar, lloré con los pies.
Fumé un cigarrillo, el humo lloraba.

			Las lágrimas nunca salieron.

		

	
		
			

			
Corrientes

			Estoy acabado,
hecho un mojón.
Entre papeles mojados,
dibujos viejos,
bosquejos de mí.

			Sucio,
indecente,
obligado a darme algún ok.

			Me siento la hoja marchita del árbol,
un resto de primavera que se vuela con el viento.
Me siento el primer dolor de rodilla de mi abuela,
un subte lleno de gente sin alma.

			Reviso mis condiciones,
mis blasfemias,
mis amores y poemas primeros.
Todos ellos dan qué decir.

			Doy lugar 
a una nueva fiebre,
una nueva fibra
de bravura
que añora años de rebelión,
que anhela bellezas inseguras
repletas de amor 
para no dar.

			

			Me encuentro hambriento de principios,
de un fin
(lamento de fondo)
de Sabina.
Cambiando cada lunes, 
haya luna o no
y cada viernes
allá ella
y yo
que lo soporto...

			Mi dolor es un desastre,
mi boca arde, me quema la garganta.
No tengo estómago
ni piernas
ni hambre
ni tobillos.
Consumí todas mis uñas
y mi piel reseca,
cargada de otras miradas,
se cae a pedazos.

			Tengo un sueño inerte,
uniforme,
absorto.
Una resaca de años 
que solo soporta sus gritos.

			

			Lo que nunca escribí,
pero siempre digo,
me atormenta cada noche
cuando apenas oso parpadear
o simular un leve dejo de unas ganas de dormir.

			Una cara de seis décadas 
me acompaña a cada lado que visito.
Mi sexo llora,
se aburre
y aborrece mi persona,
pero, sobre todo, 
adormece y espanta al amor.

			¿Será, pues,
tan verdadera,
tan necesaria
esta ardua labor?

			Al vacío
o al despecho
no hace falta preguntarle…

		

	
		
			

			
Ganancia primordial

			He intentado
devenir un frío beso.

			He intentado,
entre otras cosas,
al instante referir.

			He intentado 
renovar mis energías,
pensando así podría
dormir con más tranquilidad.

			He intentado 
observar a los fantasmas,
sé que se ocultan
en esa pared.

			He intentado 
seguirle el ritmo al tiempo,
pero al mirar mi billetera
el invierno se pasó.

			He intentado
oír sin responder
la respuesta que me dicta
una especie de villano
que habita en cada uno
de mis seis millones de odios.
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